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CONTRIBUCION AL ESTUDIO DEL SIGLO XVIII 
C A T A L A N EN TARRAGONA 
La fiebre industrializadora experimentada por Cataluña en el 
siglo XVIII que la levanta del marasmo en que había caido en los siglos 
precedentes, tuvo su pequeña repercusión en la vieja Tarragona, de 
la que con razón se ha dicho que era "un gran convento, una for-
taleza y un museo arqueológico viviente" 
Sin ser ésta, ni mucho menos, de la importancia de la experimen-
tada por la vecina ciudad de Reus, que en un siglo había triplicado 
su población y visto aumentar prodigiosamente sus manufacturas que 
exportaba por Salou, Tarragona contaba con dos de jabón, cinco de 
tejidos de seda, dos de sombrerería y prósperos gremios de sogueros 
y herreros y había elevado su población de cinco a ocho mil habi-
tantes en el transcurso del siglo 
I N S T A L A C I Ó N D E UN T A L L E R D E H I L A D O S 
En los primeros tiempos del pontificado de fray Francisco Arma-
nyá, (1785-1803), tuvo lugar en este orden de cosas el intento de 
establecer en la Ciudad un taller de hilaturas de algunos vuelos, que 
a pesar de los esfuerzos con que fue creado no llegó a cuajar en ella. 
Una primera anomalía debemos notar: el taller no pudo contar con 
la colaboración del capital tarraconense y se vio obligado a ampararse 
bajo la protección oficial del lejano Gobierno de Madrid, en contraste 
con las industrias establecidas en Cataluña en el momento, nacidas 
todas del capital privado. 
No sabemos en qué momento se iniciaron los trabajos; precisa-
mente la primera noticia acerca de este taller la proporciona una carta 
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del arzobispo Armanyá al Conde de Floridablanca, fechada en 12 
de enero de 1787, en la que aquél intenta llamar la atención del Go-
bierno sobre el funcionamiento del mismo, que el Arzobispo declara 
haber tomado bajo su protección 
Los tornos del taller, llevado por dos eclesiásticos que parecen 
haber sido entendidos en materia textil, fueron introducidos por el 
canónigo José Ibáñez Falomir, y bajo la dirección del sochantre y 
racionero Severo Vila trabajaban las operarias-aprendizas de dichos 
tornos 
El trabajo era realizado por niñas, y se hace constar que se obte-
nían también hilados de lino, cuya fabricación no revestía sin embar-
go, la importancia de las hilaturas de algodón, por faltar el utillaje 
necesario 5 
Floridablanca contestó a la carta de Armanyá, ofreciendo comprar 
los hilados de lino para las fábricas reales de San Ildefonso, siempre 
que se mejorara la calidad, para lo cual podría contribuir el Gobierno 
con un subsidio. También se declaraba dispuesto a interesarse por el 
racionero Vila, director de la fábrica 
Armanyá el 5 de marzo contestó que él mismo financiaría la ad-
quisición de doce tornos para hilar el lino, y los gastos del período 
de pruebas necesario para determinar las posibilidades de producción. 
En este momento se recabaría la ayuda prometida por Floridablanca 
En cuanto al director de hilados. Vila, Armanyá proponía que se 
le diera algún cargo más retribuido que el de sochantre, para asegu-
rar su permanencia en las tareas de dirección de las hilaturas. 
Se hicieron entretanto los trabajos de prueba, y al cabo de tres 
meses, se daban por finalizados con resultado satisfactorio para Ar-
manyá, que incluía varías muestras pero Floridablanca no volvió a 
hablar del abastecimiento a las fábricas de San Ildefonso ® quizá 
porque no quedó tan convencido como el entusiasta Arzobispo de la 
excelente cahdad del lino trabajado. 
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A M P L I A C I Ó N A L R A M O DE T E J I D O S 
Quizás las dificultades para la colocación de sus hilados entre los 
establecimientos textiles impelieron a Ibáñez Falomir y a Vila a montar 
una fábrica de muselinas por su propia cuenta. En agosto del año 
siguiente, 1788, iniciaron los trabajos con dos telares, y ya seguros 
en cuanto a los resultados pidieron la ayuda económica del Gobierno 
P R O T E C C I Ó N E C O N Ó M I C A DE M A D R I D 
Armanyá apoyó resueltamente la petición de los eclesiásticos teje-
dores a cuyo taller se concedió el considerable préstamo de 60.000 
reales ^^  que debían ser administrados por el canónigo Ibáñez Falomir, 
nombrado por el Rey "Juez Protector y Conservador de la Fábrica de 
muselina" i®, continuando Vila al frente de los trabajos 
M U D A N Z A DE L O C A L 
Ante la ampliación que se iba a efectuar con el préstamo obtenido, 
Ibáñez propuso que la fábrica, que hasta entonces había funcionado 
en el propio domicilio del racionero, desde los primeros trabajos en 
hilaturas i®, se trasladara a una zona del convento de los Jesuítas 
expulsos, destinada a convertirse en Hospicio, ponderando la capaci-
dad y luz del edificio, y ventaja de tener una huerta que podría servir 
de tendedero i®. 
Consultado una vez más, Armanyá se mostró desfavorable a la 
instalación en este local, por la provisionalidad a que se vería some-
tida por la siempre posible instalación del Hospicio señalando además 
que la proximidad de las operarías a las comunidades de Agustinos 
y Trinitarios, instalados en otros sectores del Convento jesuíta, re-
presentaba otro inconveniente 
Desechado este local i®, se halló un patio junto a la Casa de niños 
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huérfanos, hoy "Academia de San Pablo", en el que podría edificarse 
un ala de bastante capacidad Entretanto se instaló provisionalmente 
el taller en el zaguán de un edificio particular hasta que quedara 
edificado el solar elegido, que deberia serlo en seis años 
Producto inmediato del préstamo real fue la compra de diez telares 
más que entraron en servicio en julio de 1789, en cuyo momento la 
fábrica empleaba una maestra, doce tejedores y noventa y siete hilado-
res, y con el personal encargado de otros servicios se totalizaban 
126 personas que tejían cada día ocho arrobas de algodón. Buen nú-
mero para el primer establecimiento fabril de una pequeña ciudad 
F R A C A S O MERCANTIL DE LA FÁBRICA 
Sin embargo, el establecimiento, "que avia merecido no sólo el 
aplauso, sino la admiración de los inteligentes así del país como ex-
trangeros" no tuvo éxito en el terreno financiero. A principios de 
1791 se vio precisado a pedir la condonación de los 60.000 reales que 
le vencían al año siguiente, y aún un nuevo subsidio para pagar otros 
empeños que habían contraído, y financiar el establecimiento, que se 
resentía de la competencia de productos franceses que circulaban por 
Cataluña, hasta el punto que el mismo Vila calificó de miserable la 
situación de su fábrica. Floridablanca renunció al préstamo de 1789, 
pero antes de conceder un nuevo subsidio exigió un balance de exis-
tencias y deudas, e impuso como precio mínimo de la muselina fabri-
cada 30 reales de vellón 
Esta segunda aportación económica del Gobierno no llegó a reali-
zarse, a pesar de que se mantuvo correspondencia entre Floridablanca 
y Armanyá durante la segunda mitad del mismo año sobre varias 
piezas de obsequio que se remitieron a la Corte ^^  y que llegaron a ser 
utilizadas por las personas reales 
La fábrica debió tirar adelante más o menos ayudada por la des-
aparición de la competencia francesa con el progreso de la revolución 
del vecino país, que iba cada día tomando un cariz más extremista. 
De ello se seguía una decadencia natural de las actividades mercantiles 
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e industriales, y a la vez un endurecimiento de la postura de nuestro 
pais ante Francia, con la que hasta el momento habían reinado cor-
diales relaciones, (Política de los Pactos de Familia). 
El 14 de abril de 1792, el ministro de Hacienda, Diego de Gar-
doqui, concede a la fàbrica de Vila un juego de máquinas de cardar 
e hilar algodón, de las usadas en las fábricas reales de tejidos de 
Avila 26. 
Aquí se pierde el hilo de noticias sobre esta industria textil tarra-
conense. Más tarde, en 24 de febrero de 1798, Armanyá, en un in-
forme emitido como Director de la Sociedad Económica la da por 
desaparecida, señalando como causa de la misma la ya citada com-
petencia francesa, restablecida con los nuevos pactos de amistad con 
el Directorio, y la suspensión del comercio americano por la ruptura 
con Inglaterra que controlaba la navegación atlántica. Por tanto 
debía de haber durado el taller de muselinas hasta 1796, fecha de 
este último acontecimiento. 
O T R O S I N T E N T O S T E X T I L E S 
Tras la pérdida de este establecimiento. Vila volvió aún a probar 
con los hilados instalando 20 tornos con la ayuda y compañía de su 
hermano Francisco, y obteniendo la aportación de otros 42 de la pode-
rosa Compañía de Hilados de Algodón de Barcelona 
A las experiencias fabriles realizadas por Vila bajo la protección 
de Armanyá sucedió un nuevo intento de fàbrica textil cuyo gerente 
fue Luis Torrents, con el apoyo del nuevo arzobispo, Romualdo Mon 
y Velarde, creada en 1806 y que se desenvolvió hasta la invasión 
napoleónica, la cual paralizó sus actividades 
Junto con ésta y, sin duda, aprovechando la experiencia de la de 
Armanyá, obtuvo grandes éxitos la fábrica Batlló. Ocupaba el edifi-
cio de "el Vapor", cerca de la actual plaza de los Artilleros del Sitio, 
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en el que trabajaban 300 obreros de ambos sexos. El edificio era pro-
piedad de varios comerciantes y fue cedido en arriendo al fabricante 
Juan Batlló, quien desenvolvió con mucho acierto el negocio. Quiso 
comprar todo el edificio, pero no lo consiguió por no haber llegado 
a un acuerdo respecto al precio del inmueble. Entonces trasladó la 
maquinaria a Barcelona y alli construyó un edificio-fábrica de vastas 
proporciones, considerado entonces como el más importante de la 
Ciudad Condal precisamente en el ramo de los tejidos. Este edificio 
es el mismo que ocupa actualmente la Escuela de Ingenieros y Peritos 
Industriales. 
De no haber sobrevenido la ruina de 1811-13 y de continuar la 
fábrica Batlló, era de esperar que Tarragona hubiera conseguido un 
prestigio comercial y fabril que desgraciadamente no obtuvo 
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